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			PRÓLOGO

			Prólogo del libro:

			“Sal de la Tierra, Luz del Cielo.”

			“ES TU CAMINO, Y SOLO TUYO…

			OTROS PUEDEN CAMINARLO CONTIGO,

			PERO NADIE PUEDE CAMINARLO POR TI”

			(Rumi)

			


			El camino del Despertar, es en la mitología, el Camino del Héroe,

			o la lucha del Guerrero de la Luz.

			El afuera de cada persona, es un escenario…

			El viaje o el combate es metafórico y es interior.

			Las fuerzas del adversario, están en cada uno de nosotros.

			


			“Sal de la Tierra, Luz del Cielo”, es una clara, profunda, y agradable historia, donde Aarón -el protagonista-, podría ser cualquiera de nosotros. Y de hecho…lo es!

			


			Que la mente, el cuerpo y el alma se alineen, es la finalidad y el desafío…

			El relato se va desarrollando y llevándonos al mensaje central:

			“El propósito es estar donde la Vida nos necesite, sin dejar de ser uno mismo.”

			


			¿Será, que la Vida misma, y su Espíritu, van poniendo personajes en nuestro camino, para que nos demos cuenta cómo lograrlo?

			Los autores de esta historia, colocan al final de cada capítulo, sugerencias muy claras para la auto observación del lector.

			En este momento de Ascensión de la Conciencia Planetaria y de la Transformación colectiva, todo aporte para lograr que seamos héroes o guerreros para el Bien, son bienvenidos!

			


			Tengo la esperanza que esta historia de encuentro con uno mismo y con la Vida y el Amor, llegue a muchos jóvenes que buscan mucho mas que ganarse la vida. Y descubran que la grandeza esta en crear la propia vida, y dejar un legado para el futuro.

			


			Anhelamos que cada lector logre lo que inspiran los autores:

			“Pasar de estar buscando, a estar habitando”

			Roberto Perez
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			Introducción

			El llamado del guerrero

			Dentro de cada uno de nosotros habita un guerrero. No un guerrero que lucha con armas ni con violencia, sino un ser que busca, que avanza y que, a pesar de las heridas del camino, se levanta una y otra vez en búsqueda de su propósito. Este guerrero no está solo. A su lado, desde el inicio de su viaje, lo acompañan tres aliados poderosos: la mente, el cuerpo y el alma. Ellos no son solo compañeros; son guías, protectores y espejos de lo que realmente somos.

			•	La mente es nuestra estratega. Es quien analiza, interpreta y planea la “ilusión” de la realidad, tomando como referencia nuestro entorno, nuestra cultura, nuestras creencias y la que, en base a esa información, nos reta con sus preguntas. Puede abrirnos caminos nuevos o mantenernos atrapados en bucles de miedos y dudas.

			•	El cuerpo es nuestro puente entre el pensamiento y la acción. Es el medio a través del cual nuestros sueños toman forma en el mundo físico. Es nuestra fuerza, nuestra resistencia y nuestro vehículo de transformación como así también, el templo donde habita nuestra siguiente aliada.

			•	El alma es la voz de nuestra verdad interior, la fuente de fe y sabiduría que nos conecta con algo más grande que nosotros mismos. Es el fuego que arde incluso cuando todo parece perdido.

			El propósito de este libro

			Nuestro objetivo es acompañarte a descubrir a estos tres compañeros dentro de ti y aprender a escucharlos, entenderlos y alinearlos en armonía. Porque cuando mente, cuerpo y alma caminan juntos, se desatan posibilidades infinitas: el amor florece, el disfrute se convierte en un estilo de vida, y la prosperidad deja de ser un sueño para ser una realidad.

			Un viaje hacia tu propósito

			Este libro no es solo un relato, es un espejo. Y a través de la historia de Aarón, nuestro personaje principal, te invitamos a:

			•	Mirar dentro de ti.

			•	Reflexionar sobre tu propia vida.

			•	Tomar decisiones que transformen tu presente.

			•	Cuestionar y cuestionarte todo lo que tu consideras “realidad”.



			Aquí encontrarás:

			•	Preguntas para despertar tu conciencia.

			•	Ejercicios para conectar con tu esencia.

			•	Mensajes inspiradores para avanzar, incluso cuando el camino parezca incierto.

			No importa dónde estés en este momento:

			•	Tal vez estés buscando respuestas.

			•	Tal vez sientes que algo falta en tu vida.

			•	Tal vez ya sabes lo que quieres, pero no encuentras el valor para dar el primer paso.

			Sea cual sea tu situación, este libro es una invitación a transitar un camino diferente: un camino hacia adentro. Porque el verdadero propósito no está afuera, sino dentro de ti, esperando a ser descubierto.

			Nuestro mayor deseo es que despierte algo profundo en ti:

			1. Que descubras el poder de tu mente para ser tu aliada en lugar de tu juez. 

			2. Que sientas la conexión con tu cuerpo como una fuente de acción, salud y movimiento hacia tus metas.

			3. Que escuches la voz de tu alma y confíes en que siempre te guiará hacia lo mejor para ti.



			Como dice la Escritura:

			"No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi justicia." (Isaías 41:10)

			Teniendo presente nuestro objetivo, al finalizar este viaje nos gustaría que sientas la certeza de que puedes avanzar, a pesar de no tener todas las respuestas. Que puedas confiar y construir una vida plena y alineada con tu propósito.

			El guerrero en ti

			Todos somos guerreros, aunque no siempre lo recordemos. Y tú, al abrir estas páginas, ya has respondido al llamado. Ahora es momento de caminar junto a tus tres compañeros, con:

			•	Fe en el alma.

			•	Claridad en la mente.

			•	Acción en el cuerpo.



			La vida no se trata solo de llegar a la meta, sino de aprender a caminar con valentía, disfrutar del paisaje y descubrir el propósito en cada paso.

			El guerrero en ti ya está listo. Este es tu momento…

		


		
			CAPÍTULO I

			EL LLAMADO
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			Aarón despertó como todos los días, con la luz del sol reflejada a través de las cortinas de su ventana. Había pasado la noche sumido en pensamientos que no lograba acallar. 

			La rutina había sido su refugio durante años, pero algo había cambiado dentro de él. No sabía si era el agotamiento de una vida demasiado predecible o una chispa interna que comenzaba a arder, pero algo en su interior le decía que era hora de algo más grande. Hoy, algo distinto le esperaba.

			Era un día común, al menos en apariencia. El café de la mañana, el desayuno rápido y la revisión de correos electrónicos, como siempre. Sin embargo, en el rostro de Aarón se percibía una mirada distante. Sabía que la vida no podía seguir de la misma manera. 

			Un silencio profundo lo invadía mientras miraba por la ventana hacia el horizonte. En su mente, recordaba las palabras de un viejo amigo, alguien que ya no estaba cerca pero cuyas enseñanzas habían dejado una huella imborrable:

			"El primer paso es el más difícil, pero también el más necesario."

			Aarón miró su reloj. Una reunión importante lo esperaba, y tenía que estar allí. Había sido invitado a una junta crucial para la empresa en la que trabajaba, y las expectativas sobre su participación eran altas. “Todo tiene que salir bien”, pensó, levantándose rápidamente del sofá. Se apresuró a vestirse con su traje de siempre (el que lo hacía sentir seguro), aunque ya le resultaba incómodo. Sabía que tenía que correr, que su tiempo estaba contado, por lo tanto se lo puso igual. No podía darse el lujo de llegar tarde.

			El estrés comenzó a acelerar su pecho mientras se dirigía hacia la puerta. 

			—“Solo un paso más”, se dijo a sí mismo. Se acercó a la salida, respiró profundamente el aire fresco de la mañana y corrió hacia su coche.

			El motor rugió al encenderse y en pocos segundos estaba conduciendo a alta velocidad por las calles. Sentía cómo la adrenalina comenzaba a tomar control de su cuerpo. 

			El tráfico no era un obstáculo; todo parecía alejarse mientras él se sumergía en su propia urgencia.

			"Hoy es el día", pensó mientras giraba la esquina, dirigiéndose hacia la reunión que marcaría el comienzo de un nuevo capítulo. Y mientras el sonido del motor llenaba sus oídos, algo dentro de él también comenzaba a resonar. Sin saberlo, estaba dando el primer paso hacia algo mucho más grande que cualquier meta empresarial. Su vida estaba a punto de dar un giro inesperado.

			El giro inesperado

			Por sus venas, más que sangre, surcaban torrentes de combustible tal como su vehículo exigido al límite. Ese ritmo interno lo impulsaba a no detenerse, era la música de la inmediatez, el pulso incesante de una vida rutinaria. Las calles se deslizaban ante él como una sucesión interminable de obstáculos que esquivaba sin pensar, como si el tiempo fuera suyo para tomarlo a voluntad. La reunión era crucial, y él debía llegar a toda costa. Nadie podía esperar.

			Pero como si el destino mismo lo acechara desde un rincón oculto, el coche comenzó a hacer un ruido extraño que se mezcló con el zumbido de sus pensamientos. Aarón sujetó el volante, convencido de que era un simple desperfecto. Sin embargo, la falla aumentó de intensidad, seguido por una vibración que se volvió insoportable. 

			Sin apartar el foco en la carretera, sintió una sacudida violenta seguida de una repentina pérdida de control. El chirrido de los neumáticos no fueron suficientes para frenar, la colisión fue inevitable. El coche, en su desvío hacia la orilla terminó estrellándose contra un árbol. El fuerte impacto sacudió a Aarón contra su asiento. Todo se sumió en un silencio absoluto, interrumpido solo por el sonido de su respiración agitada y el zumbido persistente en su cabeza. 

			Durante unos segundos, Aarón permaneció inmóvil, en estado de shock. El dolor en su pecho acrecentaba, pero no podía permitirse quedarse quieto. Sabía que debía actuar rápidamente. Con manos temblorosas, logró desabrocharse el cinturón de seguridad y salió tambaleándose hacia el borde del camino.

			Su primer pensamiento fue que había perdido la reunión, el motivo por el cual había estado corriendo todo este tiempo. Pero en medio de su frustración, un sentimiento extraño lo invadió. Había algo indefinible, algo que exigía su atención. En el fondo intuía que ese accidente, por inoportuno que pareciera, no era casual, indicaba solo el primer paso hacia algo que aún no comprendía.

			Con esfuerzo, caminó unos metros, vio que un auto se acercaba y se detuvo. De él bajó Julia, amablemente ella se presentó y luego indagó con una sonrisa cálida que contrastaba con la intensidad del momento.

			— ¿Estás bien? –dijo ella.

			Aarón asintió con la cabeza, aunque en el fondo sentía que todo dentro de él estaba fuera de lugar. No quería admitir que se sentía vulnerable, pero su cuerpo le pedía ayuda. 

			Julia parecía ser el tipo de persona a la que no le era difícil ofrecer apoyo. Sin embargo, había algo más en ella, que le transmitía una calma inesperada. Ella observó su rostro y con un gesto comprensivo, le dijo.

			—Sé que no lo entiendes ahora, pero a veces el camino nos obliga a detenernos. Lo que parece un obstáculo es, en realidad, un llamado. No siempre somos dueños del momento, pero siempre hay una razón para lo que sucede. El alma sabe a dónde nos lleva el destino.

			Estas palabras resonaron en Aarón. Aunque estaba confundido, no podía ignorar lo que había escuchado. "Los planes de Dios son más altos que los nuestros", recordó, como dice en Isaías 55:8–9: "Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos mis caminos, dice Jehová."

			Ella continuó –me dicen Juli, trabajo en el hospital en el área de limpieza. Pero mi verdadera misión es ayudar a las personas a encontrar lo que está dentro de ellos, pero aún no ven. Estoy aquí para acompañarte mientras recuperas el aliento, y quizás, también encuentres algo más profundo. –Vamos, te llevaré al hospital. Necesitas atención, y también tiempo para reflexionar. A veces, la vida nos sacude para que aprendamos a escucharnos, algo que va más allá de los planes que trazamos.

			Aarón, aún procesando el accidente, la observó en silencio. Había algo en su presencia que lo intrigaba. La serenidad con la que hablaba le daba una señal de esperanza, aunque aún no entendiera del todo lo que estaba pasando.

			En el viaje, el paisaje comenzó a desdibujarse en su mente. Los árboles, las calles desiertas, las luces del hospital a lo lejos, todo pasaba frente a sus ojos como un desfile borroso, incapaz de penetrar su conciencia de manera clara. El choque, la reunión que nunca llegaría y las palabras de
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